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Creados de barro,

en las manos del Señor  

– Respuesta humana y cristiana a la pandemia –



COVID-19

Sus consecuencias

– Ámbito de la salud física.

– Ámbito de la salud psicológica.

– Ámbito de lo económico.

– Ámbito de lo familiar.

Crisis

Acción de dividir, separar.

Acción de juzgar, optar.

Dividir es

discernir

Juzgar es

optar

Vivir la crisis,

¡no soportarla!

Crisis como OPORTUNIDAD

Pandemia y crisis

Conciencia / Libertad / Fe

Cabeza: 

discernir

Corazón:

interiorizar

Manos/Pies:

actuar



1- Creados de barroGénesis 2,4-8

Cuando el Señor Dios hizo la tierra y

el cielo, 5 aún no había arbustos del

campo en la tierra ni tampoco

brotaban plantas, porque el Señor

Dios no había enviado lluvia sobre la

tierra ni existía algún hombre que

cultivara el terreno, 6 pero de la tierra

surgía un manantial que humedecía

toda la superficie del suelo.

7 Entonces el Señor Dios formó al

hombre con el polvo de la tierra y

sopló en sus narices aliento de vida,

de modo que el hombre se convirtió

en un ser viviente.

Formar/Modelar (yasar):

Dios artesano

Hombre/Adam del suelo/adama

Ser viviente: nefesh: espíritu, aliento

Somos obra de Dios

Pero creatura como otras 

Capaces de aspirar a Dios

Job 10,8-9

Tus manos me modelaron, ellas me formaron todo entero: ¿para aniquilarme?

Recuerda que me modelaste como el barro: ¿y me harás volver al polvo?
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¿Tengo conciencia de ser imagen y 

semejanza de Dios? Y esta certeza, 

¿alienta mi esperanza?

Contemplo

la imagen y me identifico con ella.

Me pregunto:

¿en qué condiciones estoy ante la 

pandemia, ante Dios, ante mi familia? 

¿Sólo como ser de barro,

sin hálito divino?

Reflexión…



Jeremías 18,4-6

18 1 Palabra que llegó a Jeremías de

parte del Señor: 2 «Levántate y baja a la

casa del alfarero, y ahí te comunicaré mis

palabras».
3 Bajé a la casa del alfarero. Miré y él

estaba haciendo un trabajo en el torno. 4

Cuando la vasija se estropeaba en la

mano del alfarero, como suele suceder

con la arcilla, él hacía otra diferente, a

su gusto.
5 Entonces, la palabra del Señor me

llegó: 6 «¿Acaso no puedo hacer yo

también con ustedes, descendientes de

Israel, tal como hace este alfarero? –

Oráculo del Señor–. Miren, israelitas,

ustedes están en mis manos como la

arcilla en manos del alfarero.

2- Barro en las manos de Dios

Vasija de barro, en manos 

del alfarero: el barro «está 

dispuesto».

Si no salía como quería, 

hacía otra diversa: hay una 

voluntad divina que nos 

moldea.

En las manos de Dios.

«Manos» = poder, autoridad,

bajo sujeción. 



Isaías 45,9

¡Ay del que es más que una vasija

entre otras vasijas de barro y se atreve a 

discutir con quien la fabrica!

¿Acaso le dice la arcilla al artesano: «Qué 

estás haciendo? ¡Tu obra es defectuosa!».

La rebelión como 

respuesta desde un 

conocimiento distinto 

a Dios, autor de la 

vasija.

Mateo 10,28-31

No teman a los que pueden matar el cuerpo, pero 

no pueden matar el alma. Teman más bien a los 

que pueden matar alma y cuerpo en la Gehenna. 

¿Acaso no se venden dos pájaros por una moneda 

de poco valor? Sin embargo, ninguno de ellos cae 

a tierra si el Padre de ustedes no lo permite. En 

cuanto a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza 

están contados. No teman, pues ustedes valen 

más que todos los pájaros.



Contemplo

la imagen y me identifico con 

ella.

Me pregunto: 

¿Estoy así, como la «fuente», 

en las manos de Dios? ¿O 

estoy en las manos de la 

desesperanza, el aburrimiento, 

casi la depresión…?

El profeta Jeremías me invita a 

ponerme EN LAS MANOS 

DEL PADRE como arcilla en 

manos del alfarero. 

Reflexión…



3- Ungidos con un barro creado por el Mesías 

¡Muchas veces SOY CIEGO!

La angustia, la inseguridad…

me dan una mirada parcial de la 

gente y los hechos 



Juan 9,1-7

9 1 Al pasar, Jesús vio a un hombre

ciego de nacimiento. 2 Sus discípulos

le preguntaron: «Mi Maestro, ¿quién

pecó para que naciera ciego?, ¿él o sus

padres?». 3 Jesús les respondió: «Ni él

ni sus padres pecaron, sino que nació

así para que en él se manifieste la obra

de Dios. 4 Mientras es de día hay que

trabajar por las obras de Dios, quien

me envió. Ya vendrá la noche y,

entonces, nadie podrá trabajar. 5

Mientras estoy en el mundo, yo soy luz

del mundo». 6 Dicho esto, escupió en el

suelo, hizo barro con la saliva, untó

con el barro los ojos del ciego 7 y le

dijo: «Anda y lávate en el estanque de

Siloé», que quiere decir «Enviado». El

ciego fue, se lavó y, cuando regresó,

ya veía.

No soy ciego de nacimiento, 

pero, ¿cuántas veces NO VEO?

¿Qué necesito para «ver»?

Una LUZ más potente: «Yo soy 

la  luz del mundo» (Jn 8,12).

Que responda a la OBRA que 

Dios quiere realizar.

Que me UNJA con su ser 

fecundo: saliva, haga barro y 

unja «mi barro». 

Que le RESPONDA con 

obediencia y acciones. 

¡¡¡ PUEDO VER !!!
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Contemplo

la imagen

y me identifico con ella.

Me pregunto

¿Sé buscar a Jesús para que 

«me embarre»? ¿Me acerco a 

Él, me dejo tocar, lo escucho, lo 

obedezco…?

Estoy UNGIDO del ESPIRITU 

para ser hijo/hija de Dios en el 

BAUTISMO. Este don, ¿significa 

algo para mí?

Como al ciego, Jesús me 

pregunta: «¿Crees en el Hijo 

del hombre?» (9,35), ¿qué le 

respondo?

Reflexión…



Contemplo

la imagen 

y me identifico con ella.

Me pregunto

¿vivo anhelando sólo la corona de 

la realeza sin los sacrificios de la 

vida? ¿Eso es posible? ¿No será 

que debo 

ASUMIR una corona para alcanzar 

la otra?

Examen de conciencia

Estoy acosado por todas partes, 

pero ¿angustiado?; desorientado, 

pero ¿desesperado?; 9 perseguido, 

pero ¿abandonado?; derribado, 

pero ¿aniquilado? 

Pablo, 2 Cor 4,8-9

Y al FINAL…



Dame Tú el don de la salud, la fe, el 

ardor, la intrepidez, séquito de la 

juventud. Y la cosecha de verdad, la 

reflexión, la sensatez, séquito de la 

ancianidad.

Dichoso yo, si al fin del día, un odio 

menos llevo en mi, si una luz más mis 

pasos guía y si un error más yo extinguí.

Y si por la rudeza mía nadie sus 

lágrimas vertió, y si alguien tuvo la 

alegría que mi ternura le ofreció.

Que cada tumbo en el sendero, me vaya 

haciendo conocer cada pedrusco 

traicionero que mi ojo ruin no supo ver. 

Que ame a los seres este día, que a 

todo trance ame la luz, que ame mi gozo 

y mi agonía, que ame el amor y ame la 

cruz.

En este nuevo día que me concedes, 

¡oh, Señor! dame mi parte de alegría y 

haz que consiga ser mejor.

Gabriela Mistral


